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Muchas personas tienen complejo de murciélagos, o por 
lo menos de lechuzas, porque se empeñan en no querer 
ver la luz, y así son incapaces de disfrutar de los colores 
que el mundo les ofrece. Y es que durante el día 
podemos apreciar muchas más cosas. Jesús en el 
Evangelio de hoy nos recuerda que vino para 
traernos la luz, para que veamos las cosas 
como Dios las ve, y no nos engañemos o 
ceguemos. Él es la luz justa, ni poca, ni 
mucha… ¡la que necesitamos cada uno! 
 
Cristo “se luce” especialmente 
cuando sirve y se sacrifica, y en la 
cruz lo lleva hasta el extremo. Y 
nosotros, ¿estamos dispuestos a 
“lucirnos”?  
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Vosotros sois la 

sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la 

salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la 

gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 

una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 

enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino 

para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de 

casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está 

en el cielo”. 

[Mt 5, 13-16] 
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* ¿De quién tomo mi corriente para ser luz?  

 
 

* ¿Es de mi propia energía?  

 
 

* ¿O la energía 

viene de Otro?  
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Gracias, Señor, por el CESPLAM, el equipo misionero 
redentorista, laicos y religiosos que son luz para quienes no te 
conocen. 

Es bueno darte gracias, Señor, de corazón,  
 y cantarte con gozo cada día. 
Es bueno proclamar tu misericordia por la mañana  
 y por la noche recoger las experiencias vividas en ti. 
Es bueno bendecirte al comenzar el día  
 y darte gracias al terminarlo. 
Te doy gracias por el don maravilloso de la vida  
 y por tu amor generoso, que me hace ser aquello que soy. 
Te doy gracias por el don del Espíritu Santo  
 que fortalece mi vida y acompaña mis pasos. 
Te doy gracias por el don de tu Palabra,  
 poderosa y limpia verdad que sostiene mi existencia. 
Te doy gracias por el Pan de cada día,  
ese que eres tú mismo  que nunca me falta. 

 
   En el Mediterráneo, la comunidad de Valencia, en el ba-

rrio de Nazaret, acoge a lo
s tres jóvenes que se inician en la 

vida redentorista en el Postulantado. En Extremadura los 

Redentoristas son muy queridos en la ciudad de Mérida.   

 

 


